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La Universidad Anáhuac México se suma a la tradición que 
por siglos las universidades del mundo han seguido: otorgar 
reconocimientos Honoris Causa.

Honoris Causa es una locución latina cuyo significado es “por 
causa de honor”, una cualidad que conduce a la persona al 
cumplimiento de sus deberes, respeto a sus semejantes y 
a sí misma; es la buena reputación que sigue a la virtud, al 
mérito o a las acciones de servicio, las cuales trascienden a 
las familias, personas e instituciones; son las acciones que 
se reconocen. Es un alto honor para personas de testimonio 
social, reconocido e intachable. En la mayoría de los casos, 
esta locución es antecedida por el término doctor.

Doctor(a) Honoris Causa es un título honorífico que concede la 
Universidad a personas eminentes. Esta designación se otor-
ga principalmente a personalidades que se han destacado en 
ciertos ámbitos profesionales, quienes no necesariamente po-
seen el grado académico. Historicamente, un Doctor Honoris 
Causa recibe el mismo tratamiento y privilegios que quienes 
obtienen el doctorado académico de forma convencional, a 
menos que se especifique lo contrario.

En el haber de todo centro de enseñanza superior de re-
nombre existe una selecta lista compuesta por científicos, 
investigadores, estadistas, pensadores o artistas de prestigio 
distinguidos con el Doctorado Honoris Causa, algo que cons-
tituye, probablemente, uno de los mejores escaparates de su 
potencial académico y de investigación.

En el ceremonioso ritual de investidura, la concesión de dis-
tintos objetos relacionados con la Universidad encierra toda 
una exaltación de docencia y sabiduría. Como a un caballero 
de la enseñanza, al doctorando se le impone, de modo su-
cesivo el birrete, como corona de estudios y merecimiento; 
la medalla doctoral, cerca del corazón como atributo de 
sus merecimientos humanos; los guantes blancos, símbolo 
de la pureza que deben conservar sus manos en su trabajo 
y signo también de la distinción de su categoría. Además, 
se hace entrega del título correspondiente como reconoci- 
miento fehaciente del grado concedido.

“Doctor Honoris Causa es
un título honorífico

que concede la Universidad
a personas eminentes.”

Qué es un Doctorado Honoris Causa
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Semblanza del
Dr. Alfredo Quiñones Hinojosa

Fotografía: Archivo del Dr. Alfredo Quiñones Hinojosa
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El Dr. Alfredo Quiñones Hinojosa recibió su título en Medicina 
de la Universidad de Harvard, donde se graduó con honores. 
Luego hizo su residencia en Neurocirugía en la Universidad 
de California, San Francisco, donde también obtuvo una 
beca postdoctoral en desarrollo y biología de células madre. 
Su carrera empezó en la Universidad Johns Hopkins en Baltimo-
re, Maryland, como profesor de Neurocirugía y Oncología, Neu-
rología y Medicina Celular y Molecular. Además de dirigir el 
Programa de Cirugía de Tumores Cerebrales en el hospital 
Johns Hopkins Bayview y el Programa de Cirugía de la hipófisis 
en el Hospital Johns Hopkins, el Dr. Quiñones dirigió el Labo-
ratorio de Células Madre Tumorales.

Actualmente, es profesor de William J. and Charles H. Mayo, 
jefe de Cirugía Neurológica y también lidera el Laboratorio de 
Células Madre Tumorales en la Clínica Mayo en Jacksonville, 
Florida. 

Su práctica se enfoca principalmente en el tratamiento quirúrgico 
de los tumores cerebrales primarios y metastásicos, con én-
fasis en el mapeo de las áreas de lenguaje y motora durante 
la cirugía, así como en el tratamiento de los pacientes con 
tumores de hipófisis y de base craneal, utilizando abordajes 
endonasales transesfenoidales mínimamente invasivos.

El Dr. Quiñones junto con su equipo investigan el papel de 
las células madre en el origen de los tumores cerebrales y 
también su función potencial en la lucha contra el cáncer de 
cerebro y la recuperación de la función neurológica. Su inves-
tigación está financiada por el Instituto Nacional de Salud de 
Estados Unidos. Actualmente tiene solicitadas 11 patentes y 
cofundó una compañía llamada Sidera Medicine, LLC. 

Es autor de numerosos artículos de revistas, capítulos de 
libros y otras publicaciones científicas. Es el editor principal de la 
sexta edición de Schmidek and Sweet’s Operative Neurological 
Tecniques, la enciclopedia preeminente en el mundo de la neu-
rocirugía. Además, es uno de los autores de Controversies in 
Neuro-Oncology al que se le otorgó el primer premio de la 
Asociación Médica Británica.

A parte de sus actividades clínicas y de investigación, el Dr. 
Quiñones es cofundador y presidente de la fundación sin fines 
de lucro Mission:BRAIN, Bridging Resources and Advancing 
International Neurosurgery. También es miembro de la mesa 
de directores de Voices Against Brain Cancer y es copresiden-
te del Comité Internacional de la Asociación Estadounidense de 
Cirujanos Neurológicos / Congreso de Cirujanos Neurológicos.

En reconocimiento a su trabajo, ha sido nombrado como 
uno de los mexicanos más creativos del mundo por la re-
vista Forbes en 2015 al igual que uno de los 100 hispanos 
más influyentes en 2008. Asimismo, Dr. Quiñones ha recibido 
doctorados Honoris Causa de Southern Vermont College, 
Lackawanna College, la Universidad Dominican, la Universi-
dad de Notre Dame y la Universidad de Loyola. 

Estos son los logros profesionales del Dr. Quiñones, que nos 
demuestran que es un excelente cirujano e investigador, pero 
en esta ceremonia también queremos resaltar su trayectoria 
humana y reconocer a la persona que ha sido capaz de luchar 
por sus sueños y de asumir su liderazgo y compromiso de 
ayudar a los demás.

"El Dr. Quiñones junto con su equipo investigan el 
papel de las células madre en el origen de los tumores 
cerebrales y su función potencial en la lucha contra el 

cáncer de cerebro."
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Palabras del 
Dr. Alfredo Quiñones Hinojosa



Primero que nada, gracias a la Universidad Anáhuac México 
por otorgarme este Honoris Causa que recibo a nombre de 
mi familia, mis pacientes y de parte de todos aquellos que me 
rodean y que, a través de mi vida, han creído en mí y muchas 
veces han puesto la vida de ellos o de sus seres queridos en 
mis manos y en las de mi equipo.

Gracias a todos por creer que juntos podemos cambiar el 
mundo.

Un amigo me dijo hace poco: “Cuando hables, párate alto, 
para que te miren; habla fuerte, para que te escuchen y habla 
poco, para que te aplaudan”.

En una de mis últimas jornadas con Mission: BRAIN mire 
algo muy hermoso: Miré a un doctor talentoso cuidar a una 
paciente humilde con cariño y con respeto, lo miré tocarla y 
cuidarla, lo miré utilizar su talento increíble como cirujano, ha-
ciéndole una operación compleja que muy pocos en el mundo 
pueden hacer, lo miré hablándole al estar despertando y miré 
cómo ella miraba a su doctor cuidándola con esos ojos llenos 
de esperanza. 

Él lo hizo sin esperar nada a cambio; esto me dio la esperanza 
y la fuerza para seguir en mi camino.

Ustedes pensarán que esto lo he visto poco, pero no, lo he 
visto muchas veces. México, nuestro país, nuestra gente, tiene 
mucho que dar; es un país lleno de gente bondadosa, humilde 
y trabajadora. 

El lema de la Universidad Anáhuac México, Vince In Bono 
Malum, Vence al Mal con el Bien, significa vencer el mal de la 
ignorancia con el bien de la ciencia; el mal del materialismo prác-
tico con el bien del humanismo; el mal de los antagonismos 
sociales con el bien de la concordia y la armonía; el mal de 
la injusticia con el bien de la caridad, y el mal del desenfreno 
egoísta con el bien de la apertura y fe en Dios.

Todos en un momento somos ignorantes: es la forma en la 
que aprendemos; todos en un momento somos materialistas, 
antagonistas, egoístas, injustos y a veces perdemos la fe y 
cometemos errores.

El problema no es cometer errores, el problema es no tener 
el coraje para admitirlos y no tener la fuerza para rectificarlos, 
para poder vencer al mal con el bien. Y para que nuestros 
errores sean perdonados, debemos tener el coraje de ad-
mitirlos. Para poder vencer al mal con el bien, tenemos que 
soñar y ejecutar nuestros sueños.

No todas las ideas que cambian el mundo tienen que ser brillan-
tes, pero todas las ideas que cambian el mundo son ejecutadas.

Walt Disney dijo una vez: “Todos nuestros sueños pueden 
hacerse realidad si tenemos el coraje de perseguirlos”. “We 
think, we dream, we believe and we dare”. “Nosotros pensamos, 
soñamos, creemos y nos atrevemos”.

Esto me recuerda el poema If (Si) de Rudyard Kippling, que 
dice: 
“Si puedes creer en ti mismo cuando todos dudan de ti, pero 
también aceptas tus propias dudas; si puedes soñar sin que 
los sueños te dominen; si puedes pensar y no hacer de tus 
pensamientos tu único objetivo; si puedes encontrarte con el 
triunfo y el fracaso y tratar a esos dos impostores de la misma 
manera; si puedes hablar a las masas y conservar tu virtud 
o caminar junto a reyes, sin menospreciar a aquellos que tie-
nen poco; si puedes llenar el implacable minuto con sesenta 
segundos de combate bravío, tuya es la Tierra y todos sus 
codiciados frutos”.

¡Qué hermoso poema y qué cierto! Formando puentes, logrando 
nuestro sueño, encontrando curas, derribando barreras y 
dando esperanza.

"No todas las ideas que cambian el mundo 
tienen que ser brillantes, pero todas las ideas que 

cambian el mundo son ejecutadas."
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Pobreza en el mundo:
Tenemos 7.6 billones de habitantes en el mundo.
815 millones sufren de hambre y malnutrición. Para el año 
2030 se estima que serán 1 billón.
Se estima que destinando 160 dólares al año por persona 
por los siguientes 15 años se terminará con este problema 
de hambre y malnutrición.
Pero lo que hace sufrir más que el hambre es el ser 
desamparado o ignorado, el sentirte invisible.

La Madre Teresa dijo una vez:
“A veces pensamos que la pobreza solo está cuanto estamos 
hambrientos, desnudos o sin hogar. La pobreza de ser no 
deseado, no querido y descuidado es la mayor pobreza. De-
bemos comenzar en nuestros propios hogares para remediar 
este tipo de pobreza”. 

Cada uno de ustedes tiene el poder de soñar y de cambiar el 
mundo; tienen el poder de imaginar un mundo mejor. A veces 

"Cada uno de ustedes tiene el poder de soñar 
y de cambiar el mundo; tienen el poder de 

imaginar un mundo mejor."

son las personas que nadie imagina las que hacen cosas que 
nadie puede imaginar.

Gracias a todos ustedes por mirar lo que muchos otros no 
se pueden ni imaginar, por hablar fuerte, por tener el coraje 
de admitir sus errores, por soñar y ejecutar sus sueños, por 
formar puentes cuando muchos quieren formar barreras, 
por conservar su humildad cuando llenan cada minuto con 
sesenta segundos de combate bravío, por tratar de vencer la 
ignorancia con la ciencia, por derrotar la injusticia con el bien 
de la caridad y por vencer el mal con el bien.

Gracias a todos ustedes por otorgarme este reconocimiento 
que lo recibo a nombre de mis padres, de mi esposa e hijos, de 
mis pacientes y sus familias, de todo mi equipo de la Clínica 
Mayo, de todos aquellos que necesitan saber que la esperanza 
es más fuerte que el temor y que el miedo lo confrontamos 
con esperanza.

•
•

•

•





"El Doctorado Honoris Causa no se da por las 
calificaciones obtenidas en el aula, se da por las 

calificaciones obtenidas en la vida."
Dr. Cipriano Sánchez García, L.C. 



Mensaje del Dr. Cipriano Sánchez García, L.C. 
Rector de la Universidad Anáhuac México
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En la guerra de Troya, Homero nos cuenta que cuando Ma-
caón, médico, cae herido, el propio rey Idomeneo ordena a 
Néstor: "Tómalo en tu carro y condúcelo fuera de la lucha, 
porque un médico vale por muchos hombres”.

¿Cuántos hombres y mujeres valen un médico?, ¿cuántos 
hombres y mujeres son hoy personas con dignidad gracias a 
que un médico se cruzó en su vida?

Hoy, la Anáhuac hace de nuevo esta experiencia que se re-
monta a los orígenes de la cultura humana, al reconocer con 
un Doctorado Honoris Causa la labor científica y personalista 
del Dr. Quiñones. 

El Doctorado Honoris Causa no se da por las calificaciones 
obtenidas en el aula, se da por las calificaciones obtenidas en 
la vida. Qué interesante palabra: Calificación, que nos viene 
del latín y que nos habla de que alguien ha hecho algo con 
calidad. 

No se trata de un número, se trata de un valor. El valor de su vida, 
de su ser y de su hacer es lo que hoy la Universidad Anáhuac 

México reconoce en su persona, Dr. Quiñones, porque usted 
hoy nos enseña que no hay nada escrito, que no hay nada 
determinado, que no hay nada que tenga que ser vivido como 
una condena. La historia que todos conocemos nos habla de 
sus esfuerzos por ir más allá de la frontera que habían trazado 
los seres humanos en el tratado McLaen-Ocampo. 

Pero sobre todo, nos habla de ir más allá de las fronteras con 
las que muchos de nosotros nacemos, ir más allá de las fron-
teras de la vida. En eso es usted un maravilloso ejemplo. A 
veces la frontera nos la pone la historia, a veces nos las pone 
la economía, a veces las marca una condición física, pero la 
mayoría de las veces nos las impone nuestro propio corazón. 

Hoy le reconocemos que, como científico y como persona, 
usted ha roto las fronteras y nos dice a todos que también las 
podemos romper. 

Ese destino que nos desanima y frustra al ver cada día las 
noticias teñidas de sangre, de avaricia, de desprecio por la 
persona, no es con mucho la última palabra sobre la vida de 
los seres humanos; como no lo es cuando a una persona la 
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diagnostican con un cáncer y sus manos de cirujano la de-
vuelven a la vida cotidiana; como no lo es cuando una madre 
considera inaccesible la posibilidad de que su hijito sea aten-
dido y sus manos viajan hasta México para quitar tumores y 
sembrar esperanzas. 

Hoy, la Anáhuac México tiene el honor de ser la primera uni-
versidad mexicana que lo considera parte de su casa de es-
tudios como Doctor Honoris Causa. Para nosotros también 
es un honor, el honor de saber que entre nuestra comunidad 
hay personas que hacen de la ciencia su modo de vencer no 
solo las fronteras de la ignorancia, sino sobre todo el modo 
de estar más cerca de sus hermanos más necesitados.

Hace dos mil años, Jesús de Nazaret nos enseñó que quien 
es excelente, quien merece el mayor honor es quien ve a su 
hermano en desgracia, se acerca a él, lo cura y se implica 
con él. 

Hoy, nosotros, a través de este Doctorado, estamos com-
prometidos a volver a escuchar las palabras preciosas de 
ese gran Maestro. Hoy su vida, Dr. Quiñones, nos dice: “Va-
yan y hagan ustedes lo mismo”.

Muchas gracias. 





Transmisión
del evento 

Nota y
fotogalería 
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